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JESÚS RESUCITÓ E HIZO IGLESIA 
 

1. Encontraron el SEPULCRO VACÍO 
 

1.1. Esto no lo entendían los judíos. Según ellos el cadáver, recuerda a Marta, “sé que 

mu hermanos resucitará el último día” (Jn 11, 24). Si el cuerpo no estaba en el 

sepulcro es que lo habían robado 

1.1.1. Los evangelios transmiten la Fe y vivencia cristianas, no judía. Dicha Fe no 

fue instantánea, no surgió ‘de la noche a la mañana’. Fue el Aire de Jesús o 

Espita Santo quien fue concienciándoles hasta celebrar el día de Pentecostés 

1.1.2. Este relato del ‘sepulcro vacío’ surgió en los ambientes grecorromanos, donde 

se vivía la Fe desde la explicación filosófica del hombre, compuesto, como 

todos los seres, de materia y forma, de cuerpo y alma 

1.1.3. Dios es Espíritu, Vida, Amor; e Él no hay materia 

1.1.4. Jesús, al resucitar, volvió al Padre, dejando su pijama de andar por casa, en 

este mundo material, en el sepulcro, en el lugar de la materia, no del Espíritu 

1.1.5.  ¿Qué fue de su cuerpo, parte integral de su Persona divino-humana? Pues el 

sepulcro estaba vacío cuando llegaron allí las mujeres y Magdalena 

1.1.6. Este relato del sepulcro vacío fue el mejor modo de confesar la ignorancia 

para explicar el hecho desde su forma de pensar grecorromana 

1.1.7. Lo Revelado con él, desde aquella mentalidad, es que la persona de Jesús, 

toda entera, incluida su corporeidad, no su cadáver,  pues de no ser así no sería 

Él, estaba sentada a la derecha del Padre 

1.1.8. Nada pudieron decir del cómo, pues ni ellos ni nosotros lo sabemos. Por eso se 

les ocurrió lo del sepulcro vacío para asegurar que Jesús estaba entre los 

vivos, no entre los muertos 

1.1.9. Hoy, desde la unidad de la persona, no hay dificultad alguna en aceptar que el 

cadáver de Jesús siguió las leyes de la naturaleza humana, como cualquier otro 

ser. De no ser así, no habría sido hombre ‘en todo semejante a nosotros’ 

1.1.10. La Iglesia, que durante siglos prohibió la incineración por considerarla 

contraria a la Resurrección, ha vuelto a aceptarla al comprender que la Vida 

definitiva en Dios del individuo, después de su muerte biológica, nada tiene 

que ver con la materia, que sigue perteneciendo al mundo material 

1.1.11. La Resurrección es algo real, pero no físico; es objeto de Fe, no de 

razonamientos ni de sepulcros vacíos ni de sábana de Turín ni de cosas 

similares 

1.1.12. El cadáver de Jesús lo bajaron de la cruz, José de Arimatea lo preparó para 

ser sepultado, ungiéndole y envolviéndole en lienzos según la costumbre 

judía 

1.1.13. Lo colocaron en un sepulcro sin estrenar y rodaron una piedra tapando la 

entrada 

1.1.14. Fin de la historia de Jesús 



JESÚS de NAZARET                          TEMA -XXI-            Jesús resucitó e hizo Iglesia 
 

 

 2 

1.1.1. A partir de estos acontecimientos, cuanto se diga de Jesús no son filmaciones 

de realidades físicas, sino proclamación de la Fe de las Comunidades, donde se 

vivía la experiencia del Jesús histórico, muerto y sepultado, VIVIENDO en 

medio de ellos RESUCITADO 

1.1.2. Por eso, cuando fueron al sepulcro en busca del Jesús Nazareno, recibieron la 

Revelación inesperada: ‘no está aquí, ha resucitado’ 
 

2. EXPICACIONES de la VIDA después de la MUERTE 
 

2.1. Los mitos, fundamentados en el ciclo de la naturaleza con sus 4 estaciones fueron 

la base de toda explicación resurreccionista. Todo parece muerto en invierno y 

vuelve a resurgir en primavera; pues la vida no termina, se transforma, generando 

nueva vida 

2.1.1. Los ritos fueron la celebración de los mitos en sus múltiples formas litúrgicas. 

La expresión religiosa de esa creencia del paso de la muerte a la vida 

2.1.2. La pascua constituyó uno de esos modos festivos de celebrar el mito 

2.1.3. En Israel se dio el paso del mito de la naturaleza al mito epopéyico en el que, 

sobre un minúsculo hecho histórico se creó la epopeya de la Liberación, del 

paso de la esclavitud al servicio, de la creación (‘bará’)  de lo que era ‘no-

pueblo mío’ a “tú serás mi pueblo y Yo seré tu Dios’’, Alianza sinaítica 

2.1.4. El Paso del mar Rojo fue el signo de su Pascua, que comenzaron a celebrar 

en el marco del costumbrismo ambiental, hasta darle su forma definitiva siglos 

más tarde, en la reforma de Josías 

2.2. Los cristianos transformaron el mito de la naturaleza y lo histórico de la 

Pascua judía en la FE en la Resurrección de una persona histórica: Jesús de 

Nazaret, el cual, después de muerto y bien muerto, ‘al tercer día’, Vive en el 

eterno Presente de la Divinidad, del Padre y en la dinámica del Espíritu 

2.2.1. Quede claro que la Resurrección o Vida después de la muerte no pertenece al 

tiempo, no es histórica, aunque sí real. Por lo cual no es demostrable, sino que 

es objeto de Fe 
 

2.3. Tres explicaciones de la Vida de ultratumba 

2.3.1. Son explicaciones analógicas, zapatillas de andar por casa; lo no histórico no 

es explicable 

2.3.2. La desproporción entre la realidad y el lenguaje que quiere traducirla es 

evidente. La mayor aproximación se dará en la que más se fundamente en datos 

Revelados, no en historia ficción 
 

2.3.3. Explicación de los sin Fe 

2.3.3.1. Considera la Resurrección del Jesús como un símbolo, como la de 

cualquier otro, que permanece vivo en el recuerdo legado a la posteridad: 

su cariño y buen obrar, su obra artística en cualquiera de sus expresiones 

2.3.3.2. El individuo como tal termina con la muerte; es materia y vuelve a la 

materia, “eres polvo y al polvo volverás” (Gn 3, 19); válido para el 

muñeco de arcilla, no para la persona 
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2.3.4. Explicación desde la Fe 

2.3.5. Desde que el pensar filosófico griego se extendió por el Impero romano 

como forma normal de vivir y de explicarse, el cristianismo se incrustó 

en esta cultura a la hora de transmitir su Fe, cuyo eje central fue la 

Resurrección del crucificado, Jesús de Nazaret 

2.3.5.1. Concibieron al individuo como un compuesto de materia y forma, 

llamados  cuerpo y alma 

2.3.5.2. Al morir se separa el alma del cuero. Para salvar que el alma equivalga a 

la persona se enseñan que es así por la relación que mantiene con el 

cuerpo 

2.3.5.3. La Resurrección consiste, según esta explicación, en retomar el alma al 

cuerpo para volver a ser el individuo que había sido en esta vida; eso sí, 

resucitado 

2.3.5.4. ‘Resucitaremos -dice esta teología- con los mismos cuerpos y almas que 

tuvimos’ en la tierra ¿Con cuál de ellos, si cada 7 u 8 años cambian casi 

todas nuestras células?  

2.3.5.5. Responden diciendo que el cuerpo que se asume es un ‘cuerpo glorioso’ 

¿Dónde se ha Revelado eso?  Es como intentar la cuadratura del círculo.  

Esta explicación lleva a un callejón sin salida, para terminar diciendo ‘es 

un misterio’. Para terminar así, no perdamos el tiempo 
 

2.3.6. Explicación moderna 

2.3.6.1. Parte del concepto bíblico de persona, como lo entendió Israel a lo largo 

de su historia y en tiempo del Nazareno, el que tenían los autores 

inspirados al escribir 

2.3.6.2. El individuo es un ser unitario, llamado ‘bashar’ cuando se le considera 

como cualquier otra criatura. ‘Nefesh’ si se habla del individuo cono el 

ser capaz de pensar, querer, relacionare entre sí y con su Dios a un nivel 

único y exclusivo entre todos los demás seres 

2.3.6.3. La confusión se originó al traducir ‘bashar’ por ‘cuerpo’ y ‘nefesh’ por 

‘alama’ con el contenido filosófico griego que conllevaban estos términos 

2.3.6.4. Para un israelita todo el individuo es ‘cuerpo’ y todo el individuo es 

‘alma’. Es la cara y cruz de la misma moneda, dos visiones distintas de 

una única realidad 

2.3.6.5. El ‘cuerpo’ es el embalaje material para que el individuo  pueda vivir en 

este mundo físico 

2.3.6.6. Cuando, a raíz del levantamiento macabeo, empezaron a creer en la vida 

del ultratumba, consideraron la materia como perteneciente al mundo 

material, en el que se quedaba, en tanto que ‘nefesh’, ‘sombras’ o 

‘refayim’ iba al ‘Sheol’ después de la muerte 

2.3.6.7. El individuo, en cuanto ‘bashar’, quedó minusvalorado y no temían la 

muerte física en la esperanza de la ‘resurrección en el último día’, como 

dijo Marta a Jesús 
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2.3.6.8. Jesús habló  más de una vez de ‘ir al Padre’, de Su Pascua 

2.3.6.9. En la Cena de despedida se desahogará diciendo a sus apóstoles ‘¡cuánto 

he deseado celebrar esta pascua con vosotros!’, en vuestra compañía, 

pues ‘allí donde Yo voy a estar también estaréis vosotros’. Era Su 

Pascua, la de la Cabeza y sus miembros, la de la entera humanidad 

2.3.6.10. Las primeras Comunidades cristianas estaban formadas por judíos 

creyentes en Jesús Resucitado, entendido en el sentido judío 

2.3.6.11. Jesús le dio a Marta el genuino sentido de la Resurrección: “Yo soy la 

Resurrección, la Vida; el que crea en mí aunque haya muerto vivirá y el 

que vive y cree en mí no morirá para siempre” (Jn 11, 25) 

2.3.6.12. La Fe cristiana fue madurando poco a poco. Cuando se escribieron los 

evangelios ya habían experimentado que creer en el Viviente era Vivir, y 

que esta Vida continuaba Viviéndose, sin la limitación de la materia, 

cuando el cadáver se dejaba en este mundo de acá. 

2.3.6.13. La Vida de Cristo es la misma en la Cabeza que en los miembros. 

Quien Vive adherido a Él, quien cree en Él, esa Vida de Resucitado, que 

tiene ¡Ya! permanece en el eterno presente de Dios 

2.3.6.14. Resucitar es el Paso/Pascua del Vivir temporal al eterno 

2.3.6.15. La muerte biológica es también el paso de un vivir físico a otro np-físico 

2.3.6.16. Jesús aconsejó buscar ‘aquello que no roe la polilla’, los ‘bienes de 

arriba’, cuya puerta es la muerte 

2.3.6.17. La Resurrección, el Paso a la Vida definitiva, aparece en NT señalado 

con distintos términos, aunque el contenido sea el mismos: Ascensión, 

Exaltación, Glorificación, Sentarse a la derecha del Padre 

2.3.6.18. Ello muestra la insuficiencia del lenguaje humano para expresar todo lo 

relativo a ese Ser Supremo conocido, entre otras denominaciones, como 

Zeus - Deus - Dios  
 

3. EXPRESIONES difíciles de entender 
 

3.1. Hay expresiones en nuestro lenguaje religiosos, que se nos han enseñado y 

repetimos como papagayos si saber lo que queremos decir 

3.1.1. De algunas de estas expresiones bíblicas o teológicas ya se ha hablado, si bien 

las retomamos a modo de síntesis 
 

3.2. Jesús resucitó ‘al tercer día’ 

3.2.1. Era la expresión y exigencia legal para garantizar que alguien estaba muerto y 

bien muerta 

3.2.2. No implicaba el tiempo cronológico de 3 días de 24 horas. Podía ser un minuto 

del día 1º + el día 2º  + otro minuto del día 3º 

3.2.3. Hoy se exige ue el difunto lleve 24 horas muerto para poderle dar sepultura. 

En la práctica es casi lo mismo 
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3.3. ‘Descendió a los infiernos’ 

3.3.1. Los ‘infiernos’ era una creencia de la fe judía. Lo situaban en el centro de la 

tierra, y lo llamaban ‘Sheol’. Allí iban todos los difuntos, buenos y malos, 

judíos y gentiles 

3.3.2. Les llameaban ‘rafidim = ‘sombras’, pues ni pensaban, ni sentían pena o gozo. 

Diríase que existían pero no vivían, aunque mantenían su identidad, cierta 

materialidad, pues a los judíos varones se les podía distinguir por la 

circuncisión ¿Y a las mujeres? 

3.3.3. La expresión permanece en el credo cristiano 

3.3.4. Su explicación actual, habida cuenta de que los destinatarios del Evangelio 

fueron judeocristianos, es que la salvación conseguida por Jesús alcanzó a 

‘vivos y muertos’, a todos. Mateo dirá que se abrieron los sepulcros y los 

muertos salieron a dar un paseo, volvieron a la Vida definitiva en Cristo 

Resucitado 

3.3.5. No hay lugares en Dios, Espíritu puro; ni salas de espera ni limbos ni 

purgatorios ni infiernos ni cielos. Al morir todos estaremos donde nunca 

hemos dejado de estar, en Dios, aunque sin el pijama de la materia, muy 

necesario para andar por casa, por este mundo material 

3.3.6. Dígase lo mismo con cualquier otra expresión espacial, de lugar o tiempo 
 

3.4. ‘Subió a los cielos’        

3.4.1. Las religiones de la antigüedad, desde su politeísmo idolátrico, hicieron de 

sus dioses el reflejo de la existencia de los humanos; comían y bebían, poseían 

el árbol de la eterna juventud, se casaban y procreaba, incluso luchaban ente sí 

-teomaquia- por tener el poder supremo. A esos dioses, hechura de mano 

humanas que “tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven tienen orejas y 

no oyen, no hay aliento en sus bocas” (Sal 135, 16) se les llama ‘ídolos’ 

3.4.2. Situaron su morada arriba, en los cielos, y ubicaron sus santuarios para 

relacionar con la divinidad en ‘los altos’, en la cima de los montes más altos:, 

como el Olimpo 

3.4.3. , Los judíos eran monoteístas, pero tenían la misma concepción geográfica del 

espacio, dividiéndolo en 3 estamento 

3.4.3.1. Lo de arriba o ‘cielos’, morada de la divinidad, de ángeles y espíritus, 

incluso malos, pues en el caso de Job Dios y los demonios discuten cómo 

probar la fidelidad de Su siervo 

3.4.3.2. La tierra es lugar de los humanos o terrícolas 

3.4.3.3. Lo de abajo o Sheol, que nunca se consideró lugar de castigo; para eso 

estaba la imagen del valle de la Gehenna o contenedor natural al Sur de  

Jerusalén, donde se quemaba lo inservible, las basuras 

3.4.4. En cristiano ni se sube a los cielos ni se baja a los infiernos, pues el hombre 

está siempre en Dios, con o sin materia 
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3.4.5. Sin embargo la liturgia, de evidente calado judío, sigue expresándose con 

lenguaje físico y espacial: del difunto se dice ‘ha ido’ al Padre, se pide ‘santos 

ángeles de Dios salid a su encuentro’ y en la Eucaristía se reza al Padre 

‘admítelos a contemplar la luz de tu Rostro’, como si alguien o algo pudiera 

existir fuera de Dios, Hacedor de todo 

3.4.6. Incluso Jesús se expresó así al enseñarnos a orar con el ‘Padre nuestro que 

estás en el Cielo’… ‘hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo” 
 

3.5. ‘Está sentado a la derecha del Padre 

3.5.1. En Dios no hay derechas ni izquierdas, ni delante ni detrás del trono. Siguen 

siendo imágenes analógicas para entendernos los humanos 

3.5.2. Quiere expresar el hipotético nivel de unión de la persona con Dios, de Amor 

en el Amor. Algo que sólo Dios conoce y los individuos cuando estén en Él 

después de la muerte para siempre 
 

3.6. ‘Dormición de María’ 

3.6.1. Pertenece a la piedad mariana. María durmió cuando tuvo sueño. Pero utilizar 

esta imagen para indicar que María no murió, sino que pasó de la vida física a 

la Vida definitiva en Dios sin pasar por la muerte es una auténtica aberración, 

sólo comprensible desde la utilización de la piedad de muchos cristianos 

3.6.2. Jesús, hablando de Lázaro dijo a sus apóstoles que estaba ‘dormido’ y, cuando 

estos le dijeron ‘entonces ya despertará’, Jesús les aclaró ‘Lázaro ha muerto’ 

3.6.3. La dormición sirve de imagen si se refiere a la muerte. Siendo una mujer 

currante normal, su cuerpo siguió las leyes de la materia. Murió, se durmió, 

para despertar en el seno del Padre como hija predilecta del mismo, ‘la 

agraciada’ de la Anunciación 
 

3.7. Asunción de María 

3.7.1. Se ha explicado como duplicado de la Resurrección en imagen espacial: 

María habría sido arrebatada en cuerpo y alma a los cielos, al estilo de Elías 

3.7.2. Las representaciones artísticas así han querido reflejarla 

3.7.3. Podemos mantener el mito literario, pictórico o escultórico, aunque nada tenga 

que ver con la realidad 

3.7.4. ‘Asunta’, del latín ‘asumpta’, significa asumida, no elevada. 

3.7.5. María, que nunca dejó de estar en Dios o Dios en ella, que fue su 

‘kejaritomene’, la niña de Sus ojos, al desprenderse de la materia, al morir, 

fue asumida en Dios, como lo será todo ser humano en la medida de su Amor, 

hablando lo loco. Ella fue asunta en plenitud, al no tener mancha o vacío 

alguno que lo separara deÉl 
 

4. RESURRECCIÓN de la persona 
 

4.1. El ser humano ‘ha sido elegido en Cristo antes de la fundación del mundo’ (Ef 1, 

4), dice Pablo, y añada la finalidad de dicha elección a la existencia entre todos los 

futuribles: ‘para que fuésemos santos e inmaculados ante él por el amor’ 
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4.1.1. Todo hombre existe desde que Dios es Dios, en su presente eterno 

4.1.2. Su existencia terrena es un paréntesis en dicha existencia eterna, al quedar 

enmarcado en el mundo de la materia 

4.1.3. Al cerrarse este paréntesis, al dejar la materia en su sitio, fuera de la persona, 

esta vuelve a lo nunca ha dejado de ser, a existir en Dios en su plenitud 

individual y relacional, que el prefacio de difuntos lo expresa diciendo que ‘al 

deshacerse nuestra morada terrenal adquirimos una mansión eterna en el 

Cielo’ 

4.1.4.  El cristiano celebra esta Fe en su existencia divina en el tiempo mediante el 

rito de Bautismo. No es que con dicho signo o sacramento empiece en él algo 

celestial, sino que celebra ser consciente que debe Vivir en el tiempo como en 

la eternidad, como Cristo en Dios 

4.1.5. Por eso el Bautismo no es algo puntual, como ningún otro sacramento, sino 

que dichos ‘signos sacramentales’ deben ser realidades tangibles en constante 

progresión, en vitalización continua de cuantos seres viajan en el mismo tren 

de la armonía cósmica 

4.1.6. Al morir se acaban los signos y continúa la persona en la plenitud del Amor, 

de Dios y en Dios 

5. Por Resurrección final Debe entenderse no la recuperación de materia alguna, sino 

la plenitud de todo ser en la perfecta relación de todos y de todo, pues ‘la creación, 

expectante, está aguardando la manifestación de los hijos de Dios (Rom 8, 19) 
 

6. PREENCIA del RESUCITADO en mendio de los suyos 
 

 

“Porque yo os transmití en primer lugar, lo que también yo recibí: que Cristo 

murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que 

resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más 

tarde a los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, 

la mayoría de los cuales vive todavía, otros han muerto; después se apareció 

a Santiago, más tarde a todos los apóstoles; por último, como a un aborto, se 

me apareció también a mí. Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy 

digno de ser llamado apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios” (1 

Cor 15, 3-9)  
 

6.1. Este testimonio paulino es primordial hablando de apariciones. Pero ¿que 

entendía Pablo por ‘aparecerse’, cómo lo ha expresado la teología y qué alcance 

tiene hoy? 

6.1.1. ‘Aparecerse’ en su sentido elemental quiere decir que alguien se hace 

presente. Pero ¿De qué modo? 

6.1.2. Hablando de las apariciones de Jesús no cabe la menor duda del hecho real de 

que Jesús Resucitado se hizo presente en medio de los suyos en distintos 

momentos y situaciones: 

‘Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas 

pruebas de que estaba Vivo, apareciéndoseles’ (Hch 1, 3) 
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6.1.3. Tampoco se duda de que la iniciativa la tomó siempre Él. Es inútil querer que 

el Resucitado se nos aparezca como a nosotros nos gustaría. Hay que saber 

descubrir su presencia real en la propia vida y en la de los demás 

6.1.4. Cristo está presente en todos y en cada individuo, pues la experiencia de la 

verdad, de la vida y del amor, que eso es Cristo, se da en todo ser humano 

6.1.5. Esa experiencia se la denomina ‘aparición’ cuando el individuo la siente en su 

vivir con tal fuerza que está dispuesto hasta entregar su vida por defenderla 

6.1.6. Lo que no debe hacerse es confundir dicha realidad con las descripciones 

literarias en las que han sido trasmitidas las experiencias personales y 

comunitarias que tuvieron los primeros cristianos  de Cristo Resucitado 

6.1.7. Pues lo vivencial es intransferible e incluso incomunicable mediante el 

lenguaje humano, a no ser como señalizaciones de contenidos que hay que 

descubrir: Revelación 

6.1.8. Las apariciones del Resucitado, como las de cualquier otra persona después 

de su muerte, piénsese en María,  son reales, pero nunca físicas, pues ni en 

Dios ni en los que ya están en Él para siempre hay materia visible o tangible, 

aunque Él esté en todo, en lo espiritual y en lo material 

6.1.9. Las apariciones narradas en los Evangelios están enmarcadas en el contexto 

de la celebración eucarística 

6.1.10. Las apariciones de María, Santos o difuntos son de la misma naturaleza que 

las de Cristo. han podido o pueden ser reales pero, según la enseñanza de la 

Iglesia católica, tanto su realidad como su mensajes sólo obligan a ser 

consecuentes a aquellas personas que dicen haberlas tenido, no a los demás 

6.1.11. Las explicaciones de las mismas desde intereses económicos, políticos, 

sicológicos o religiosos, no pasan de ser montajes interesados  

6.1.12. La experiencia de Dios es íntima, fuente de paz y felicidad, que manosearla es 

señal inequívoca de inautenticidad. Ya dice el refrán ‘dime de lo presumes y 

te diré de lo que careces’ 
 

7. ANÁLISIS de las APARICIONES en los evangelios  
 

7.1. Son presentaciones de algo invisible enmarcado dentro del esquema vocacional 

7.1.1. Acontecen en situaciones normales de la vida diaria 

7.1.2. Son la alarma que salta ante un peligro individual o nacional de difícil 

solución para el  o los afectados. Se siente como necesaria la intervención de 

la divinidad 

7.1.3. En tal situación Esta alguien se experimenta en su ordinario quehacer, bajo la 

imagen de un ángel, del ‘ángel del Señor, que Dios le quiere para hacerle el 

salvador del pueblo 

7.1.4. El agraciado objeta desde su pequeñez e insuficiencia 

7.1.5. Sin miedo; y se le garantiza la fuerza del Aire de Dios, ‘Su Espíritu’ para 

realizar la misión que se encomienda 

7.1.6. Finaliza con la aceptación y desarrollo de la misión, con garantía de victoria 
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7.2. Necesidad de una FE ‘in fieri’, ‘haciéndose’ 

7.2.1. Pescando en el Lago se produce una fuerte tormenta, Los apóstoles están 

llenos de miedo. Jesús dormido tan feliz. Le despierta; da una orden, llegó la 

calma y aumentó la Fe de los apóstoles 

7.2.2. Magdalena en el huerto se encuentra con el hortelano y una mujer, a solas, 

presencia del Resucitado, reconocimiento, quiere retenerle, envío a 

anunciárselo a los hermanos: aumento de la Fe 

7.2.3. Camino de Emaús va a 2 discípulos del Maestro se les une otro caminante. De 

ser informado pasa a ser el informador. Acepta cenar con ellos y ‘al partir el 

pan’ reconocen en Él al Resucitado. Su Fe se ha consolidado. Y  les falta 

tiempo para ir a Jerusalén a compartir su experiencia con la Comunidad 

7.2.4. Llega la persecución, y será la presencia del Señor, su Espíritu, quien ‘podrá 

en su boca lo que han de decir’, la que les fortalezca para realizar su misión de 

anunciar el Evangelio 

7.2.5. La historia avanza en espiral. Sólo falta saber descubrir la imposibilidad de 

solución certera desde sólo lo humano y, a pesar de dudas o miedos, dejar que 

el Señor realice, mediante nuestras forma de ser, ‘con tus propias fuerzas’, 

que se le dijo a Gedeón,  la misión a la que estamos siendo llamados 

7.2.6. La presencia del Resucitado es iniciativa exclusiva de Él. Es inútil esforzarse 

por tenerla. Tan inútil como esforzarse en negarla cuando se la experimenta 

7.2.7. Es el ‘Yo’, con mayúscula, quien moviliza eso que llamo ‘mi ser’ porque ha 

transformado lo que pensaba ser era mi ‘yo’ en el Suyo 

7.2.8. Pablo lo expresa con claridad inaudita: ‘soy yo, pero no soy yo, es Cristo que 

vive en mí’ 

7.2.9. No se trata de creación alguna de la subjetividad. Es algo tal real como 

inexplicable e intransferible 

7.2.10. Cuando Jesús se aparece ‘en medio de ellos’, su miedo deja de serlo para 

convertirse en alegría y gozo. Esa experiencia vital no se inventa ni se trata 

de un fantasma, pues estos no tienen ‘carne y huesos como veis que tengo 

Yo’; no la calidad física, sino el DNI de Jesús, que es mismo que el del 

Resucitado 

7.2.11. Entender ‘carne y huesos’, ‘ver’, ‘oír’ o ‘palpar’ de modo fisicista es una 

barbaridad. Se trata de una Cristofanía, en la que se  identifica al Resucitado 

con el Jesús histórico en el marco de la celebración eucarística, pues ‘le 

reconocieron al partir el pan’ 
 

7.3. Dificultades humanas en este ‘reconocimiento’ 

7.4. No fue cosa fácil pasar de un cumplimiento judío, fundamentada en  la Ley,, en el 

mérito, premio y castigo, a la vivencia de la  Fe en el Resucitado, en el personaje 

Jesús de Nazaret, con el que habían convivido y al que habían visto muerto y 

sepultado,  a vivirle presente en medio de ellos, de la Comunidad, salvándolos 

desde la gratuidad de su Amor, mediante el Don total de sí, y haciéndoles 

mensajeros y transmisores del Don recibido 
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7.4.1. En Mateo se aclara: ‘Id y proclamad que ha llegado el Reino de los 

Cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad 

demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis’ 

7.4.2. Implicaba más dura metanoya, cambiar un vivir del mérito legal a un vivir 

desde  la gratuidad del Amor, desde un ‘yo me dejo’ total, desde un ‘soy yo, 

pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí’, de Pablo 
 

7.4.3. Se confirma lo dicho con algunos ejemplos 
 

7.4.3.1. El caso de la Magdalena 

7.4.3.2. Escucha a 2 ángeles que le preguntan y a los que responde: 

“Mujer, ¿por qué lloras?... porque se han llevado a mi Señor y no sé 

dónde lo han puesto. Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no 

sabía que era Jesús. Jesús le dice: Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién 

buscas? Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: Señor, si tú te lo 

has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré. Jesús le dice: 

¡María! Ella se vuelve y le dice: ¡Rabbuní!, que significa: 

¡Maestro! Jesús le dice: no me retengas’ (Jn 20, 11-16) 

7.4.3.3. Magdalena llora la ausencia de su Amor, quiere saber dónde lo ha puesto 

para recuperarlo. ‘Ve a Jesús de pie’, Resucitado. Piensa que es el 

hortelano o, pue la escena se da en el huerto. Lo que ve es al hortelano 

hasta que por Fe descubre en el hermano al Resucitado 

7.4.3.4. Sólo al ser llamada por su nombre, como el Pastor llama a sus ovejas por 

su propio nombre, se vuelve -metanoia- y reconoce en el hortelano a su 

Amor, a su ‘Maestro’. Ha dado el salto de la oscuridad a la Luz, de la 

angustia al gozo de la Fe. Pero Cristo es de todos, por eso le dice ‘no me 

retengas 

7.4.3.5. Los discípulos no creen a Magdalena cuando se lo cuenta. La Fe es Don 

de Dios, nunca regalo humano ni consecución de la razón 

7.4.3.6. Los de Emaús se desahogan decepcionados ‘nosotros esperábamos’. Han 

oído hablar de algunas mujeres que dicen haberlo visto, pero… La Fe 

sigue siendo Don 

7.4.3.7. Pedro y Juan fueron al sepulcro. Juan entró, vio y creyó. Pedro entró, 

vio y no creyó 

7.4.3.8. Cuando juntos  están pescando es Juan, el discípulo del Amor, el que 

transmite la vivencia cristiana, quien descubre en el que está a la orilla 

que ‘es el Señor’, se sobrentiende ‘Resucitado’ y se lo dice a Pedro 

7.4.3.9. Tomás no cree en el testimonio de los demás apóstoles asegurando 

‘hemos visto al Señor’. Quiere palpar. Comenzará a creer cuando Cristo 

se le haga presente en su vida en medio de la Comunidad 

7.4.3.10. Pablo tuvo toda una metamorfosis de perseguidor a apóstol. Mo importa 

el modo variopinto cómo se nos cuenta en diversos lugares  

7.4.3.11. Juan lo recuerda en su evangelio a propósito del envío de los apóstoles 

para cumplir la misión a la que habían sido destinados 
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“Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, 

resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis 

recibido, dad gratis’ (Jn 20, 22) 
7.4.4. En este proceso evolucionista de la Fe  el actor no fue el individuo concreto ni 

los siquiera la Comunidad, fue siempre obra del Espíritu Santo, verdadero 

fautor de la Iglesia de Cristo. El hombre es incapaz 

7.4.5. Jesús, sabedor de ello, les advirtió: ‘sin mí no podéis hacer nada’. Por eso, 

antes de enviarles a anunciar el Evangelio les entregó Su Espíritu, el mismo 

que ya les diera al morir, inclinando Su cabeza hacia Sus miembros en la cruz 

“Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Y, dicho esto, 

sopló sobre ellos y les dijo: recibid el Espíritu Santo”  (Jn 20, 21) 

7.4.6. Los cristianos, perseguidos, necesitaban de este Aire de Dios que les moviera 

para continuar Su misión mediante e testimonio de su palabra y de su vida 

7.4.7. Debían hacer cristianos bautizándoles en el Nombre  del… 

7.4.8. ‘Perdonando sus pecados’ entendieron muy bien  que era ir llenando  llenando 

esos vacíos, sus necesidades, con la Fuerza del Amor, con el compartir desde el 

Amor servicial, ‘como Yo os he amado’ 

 

8. ACLARANDO ALGUNOS RELATOS  

8.1. La cita que hacen los evangelistas del Salmo 117 es todo un comentario 

“Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo, 

 Señor danos la Salvación”            

8.2. Encuadran sus relatos en el marco de la celebración eucarística en el Domingo 

o Día del Señor 
 

8.3.MARCOS  (c. 16) 

8.3.1. Es el primer Evangelio escrito y en él se narran 3 apariciones 
 

8.3.2. L 1ª es a Marcia Magdalena 

8.3.2.1. “Pasado el sábado”, “el primer día de la semana”, el Domingo, “al salir 

el sol”, en el amanecer de la Fe cristiana, , “ella, María la de Santiago y 

Salomé” se fueron al sepulcro “a embalsamar a Jesús”, su cadáver 
8.3.2.2. “Entraron” en el sepulcro para hacer lo iban a hacer. “Vieron un joven”, 

un chico normal, quizás un discípulo del Maestro-. Al decir que “estaba 

vestido de blanco” se indica que era mensajero divino porque lo que el 

evangelista va a poner en sus labios es Revelación divina, la Fe de la 

Comunidad en el Resucitado 
 

“No tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? Ha 

resucitado. No está aquí. Mirad el sitio donde lo pusieron” 
8.3.2.3. Quien no estaba allí era la persona de Jesús. Estaba en el Padre. Allí 

estaba el sepulcro sin la persona, el sepulcro vacío 

8.3.2.4. El mensajero les hace misioneras: “id a decir a sus discípulos”. “Ellas 

salieron huyendo del sepulcro, pues estaban temblando, fuera de sí”  
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8.3.2.5. La grandeza de lo divino no anula la pequeñez de lo humano. Y la Fe es 

un Don en progreso 
‘Resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció 

primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios” 
8.3.2.6. La aclaración ‘de la que había echado siete demonios’ indica que estuvo 

muy enferma. No se dice si era buena, regular o mala; menos aún 

‘pecadora’, como lo ha entendido la creencia popular 

8.3.2.7. De la sencillez del personaje se pasa a la misión del mismo  

“Fue a anunciárselo a sus compañeros que estaban de duelo y 

llorando”  

8.3.2.8. Refleja la misma situación de vacío de los apóstoles hasta que la Fuerza 

del Espíritu les hizo experimentar en sus vidas al Resucitado 
8.3.2.9. De hecho, “ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, no la 

creyeron” 
 

8.3.3. La 2ª fue a 2 campesinos 

“Se apareció en figura de otro a dos de ellos que iban caminando al 

campo. También ellos fueron a anunciarlo a los demás, pero no los 

creyeron” 

8.3.3.1. ‘Dos de ellos’ eran dos de los 11, campesinos ‘que iban caminando al 

campo’, y  experimentaron a Jesús vivo, aunque no se diga cómo. 

“Fueron a anunciarlo a los demás”, como si les faltara tiempo. Recuerda 

a María yendo a visitar a su parienta Isabel 

8.3.3.2. Lo experimentaron ‘en figura de otro’; lo descubrieron en el hermano. Es 

la mejor pauta para entender las apariciones del Resucitado. No le ven 

como le habían visto por los caminos de Galilea, pues ya no tiene matria, 

sino que descubren Su presencia real en la persona con que se encuentran, 

llámese hortelano, peregrino, pescador junto al lago o séase quien sea 

8.3.3.3.  No deben identificarse con los dos discípulos que iban camino de Emaús 

8.3.3.4. Habrá que quitar la imagen estática de que los ‘apóstoles’ estaban 

encerrados sin hacer nada. Llevaban una vida normal,, aunque al volver 

a casa echaran los cerrojos 
8.3.3.5. También se les encarga la misión de ser evangelistas, de ‘ir a anunciarlo 

a los demás’, a los otros 9, si bien con el mismo resultado de 

incredulidad, ‘no los creyeron’ 
 

8.3.4. La 3ª fue a los 11 
8.3.4.1. ‘Por último’, como diciendo no le quedó más remedio que hacerse 

presente a los 11,  a la Comunidad  
8.3.4.2. Lo hace ‘cuando estaban a la mesa’, celebrando la Eucaristía, 

hablándoles en la liturgia de la Palabra ‘echándoles en cara…’ 

8.3.4.3. ‘Su incredulidad’. Hermoso modo de decir que hay que creer en el 

Resucitado por el testimonio de los demás, sin que tenga que 

‘aparecerse’ a cada uno. Es la fuerza y el valor de la Tradición 
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8.3.4.4. Al realzar la ‘dureza de corazón’ está recordando la mentalidad judía, la 

dificultad inicial de los judeocristianos para aceptar la Novedad del 

Resucitado, mediante ‘los que lo habían visto’, de los que lo habestaban 

experimentando Vivo ¡Ya!, desde la Fe Cristiana 
8.3.4.5. E evangelista recuerda algo de suma importancia: no hay que quedarse 

en ‘oír Misa’ y ‘comulgar’, aunque el signo sacramental sea lo más 

mordicativo del Amor que poseamos los humanos 
8.3.4.6. Tienen una misión que realizar, la de lavar los pies: “id al mundo 

entero y proclamad el Evangelio a toda la creación” 
8.3.4.7. Y Marcos termina su Evangelio mostrando el desarrollo de esta su 

misión la vida de la Iglesia en aquellas primeras Comunidades: 
“Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba 

confirmando la Palabra con las señales que los acompañaban” 
 

8.4. MATEO (c. 28) 
 

8.4.1. Narra 2 apariciones 
 

8.4.2. Aparición 1ª a “María la Magdalena y la otra María” en el sepulcro 
 

“Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana” 
 

8.4.2.1. Referencia clara a lo que ya significaba el Domingo 

“Fueron María la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro” 

8.4.2.2. Van ‘a ver el sepulcro’, el cadáver. Están en su mentalidad judía 

8.4.2.3. Mateo, fiel a su mentalidad apocalíptica, sustituye al ‘joven’ de Marcos , 

realzando lo divino en él de forma espectacular: 

8.4.2.4. Dicho ‘joven’ es “un ángel del Señor, bajando del cielo y 

acercándose, corrió la piedra y se sentó encima”, vestido con típicas 

vestes propias de lo divino “su aspecto era de relámpago y su vestido 

blanco como la nieve”. El “fuerte temblor de tierra” o terremoto parece 

un duplicado del pintado en la muerte de Jesús 
8.4.2.5. Para los judíos, ‘los centinelas’ eran garantía de fidelidad constatable; al 

señalar el evangelista que ‘temblaron de miedo y quedaron como 

muertos’ equivale a dar a la puntilla a dichas creencias de ultratumba; 

Jesús ha resucitado 

8.4.2.6. También ellas, ‘llenas de miedo y de alegría’, en ese proceso de su Fe,  

necesitaron ser animadas por el ángel, “vosotras no temáis”, “ya sé que 

buscáis a Jesús el crucificado; no está aquí: ¡ha resucitado!, como 

había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía”, su cadáver 
8.4.2.7. Confirmadas en su Fe, comienza su misión: “Id aprisa a decir a sus 

discípulos: ha resucitado de entre los muertos y va por delante de 

vosotros a Galilea” 
8.4.2.8. Lo primero, ‘Ha resucitado’, está vivo en medio de ellos 
8.4.2.9. Lo siguiente ‘va por delante de vosotros’, de un modo real, aunque 

distinto. Y de ese otro modo ‘lo veréis’, no como ‘bashar’ o ‘carne’ 



JESÚS de NAZARET                          TEMA -XXI-            Jesús resucitó e hizo Iglesia 
 

 

 14 

8.4.2.10. “De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: ¡alegraos!”. Fin del 

‘temor’; fin del AT. Inicio de la Nueva Alianza en el Amor y la 

consiguiente ‘alegría’ producida por el ‘encuentro’, iniciado por Jesús 
8.4.2.11. “Ellas se acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él”. Fue el 

camino de la progresión de su Fe: ‘se acercaron indica aún cierto 

‘temor’; ‘le abrazaron’ es la expresión del Amor cristiano, que recuerda 

a Magdalena en el huerto; ‘se portaron’ es el testimonio de la Fe 

cristiana en la divinidad de Jesús, “el Padre y Yo somos uno” 

8.4.2.12. Pablo comentará que “si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra 

predicación y vana también vuestra Fe” 

8.4.2.13. Se cambia el término ‘aparición’ por el de ‘encuentro’ porque las 

apariciones son genuinos encuentros en el Resucitado y el recepto 

8.4.2.14. Si el Resucitado se ha hecho el encontradizo con ellas es para 

identificarse con ellas en el Amor e indicarles, como ya lo había hecho el 

ángel, cuál era su misión: “id a comunicar a mis hermanos que vayan a 

Galilea; allí me verán” 
 

8.4.3. Aparición 2ª. En Galilea 

8.4.3.1. ‘Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 

indicado’. Hacen caso a las mujeres, pero en quien creen es en el 

Resucitado 

8.4.3.2. ‘Al verlo’, y no con los ojos de la cara, pues de ser así ‘algunos que 

dudaron’ no habrían dudado; quiere decir que a algunos les costó creer, 

aceptar el Don de la Fe. El Evangelista sigue mostrando la situación en la 

Comunidad 

8.4.3.3.  Por eso ‘ellos se postraron’, los que ‘lo vieron’, los que creyeron, los que 

lo vivían como lo que era, como Resucitado en el Padre, pues sólo se 

adora a Dios; algo que algunos aún no habían llegado del todo, los que 

‘dudaron’ 

8.4.3.4. ‘Acercándose a ellos Jesús’, el paso 1º al frente siempre procede del 

Amor 

8.4.3.5. ‘Les dijo’, les indicó su misión, la que ya se vivía en las Comunidades 

judeo-cristianas a las que escribe y cuyo fundamento es que ‘se me ha 

dado todo poder en el cielo y en la tierra’, por lo que puede indicarles 

dicha misión con plena autoridad 

8.4.3.6. ‘Id’. Siempre en Camino, ‘por Cristo, con Él y en Él’, que ora la Liturgia 

8.4.3.7. Y en ese caminar radica su misión. La Iglesia no es un valioso cuadro 

para colgar en un museo de antigüedades 

8.4.3.8. ‘Haced’. Otro imperativo, como en la Cena de despedida. ‘Discípulos a 

todos los pueblos’, como Él les había hecho a ellos: hombres Nuevos de 

toda raza, pueblo, lengua y nación; sin distinción alguna: catolicidad 

8.4.3.9. ‘Bautizándolos’, después de haberlos ‘hecho discípulos’. Primero es 

‘hacer’, luego expresarlo en el Bautismo 
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8.4.3.10. No se es cristiano por estar bautizado, sino que se bautiza porque antes 

se han hecho hombre nuevos, ‘discípulos míos’, cristianos. Recuérdese 

el caso de Pedro y la familia de Cornelio 

8.4.3.11. Y se les bautiza significando el ingreso continuo en la vida trinitaria, 

‘en el Nombre de…’ (el ‘in’ latino, con acusativo, indica movimiento 

hacia) 

8.4.3.12. ‘Enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado’, a Vivir en el 

Amor, a amarse ‘como Yo os he amado’, sin medida, ‘hasta 70 veces 7’ 

8.4.3.13. Y previendo la objeción que iban a ponerle: somos humanos, no podemos, 

se les adelanta dándoles la garantía del éxito de su misión, que no radica 

en sus esfuerzos, sino en que ‘Yo estoy -en presente- con vosotros todos 

los días, hasta el final de los tiempos’ 

8.4.4. Y colorín colorado la misión de Jesús el Nazareno, muerto y Resucitado,  ha 

terminado. El Evangelio según Mateo ha concluido 

8.4.5. Lo siguiente, a Iglesia, es obra atribuida al Espíritu Santo, el que entregó 

Jesús a todos los hombres, inclinando su cabeza en la cruz 

8.4.6. La Iglesia inició y continúa su andadura al Aire de Cristo Resucitado en 

medio de ella ‘hasta el final de los tiempos’ 
 

8.5. LUCAS (c. 24)) 
 

8.5.1.  Narra 3 apariciones 

8.5.2. Aparición 1ª: en el sepulcro 

“Al amanecer… las mujeres fueron al sepulcro… Eran María la 

Magdalena, “Juana y María, la de Santiago. También las demás, que 

estaban con ellas” 

8.5.2.1. El inicio del relato coincide con Marcos y Mateo 

8.5.2.2. Hay que destacar en Lucas la amplitud que da a las apariciones con la 

presencia de ‘las demás mujeres’.  

8.5.2.3. Mateo nombra sólo a ‘María Magdalena y la otra María’, se supone que 

se trata de ‘la de Santiago’, que específica Marcos, añadiendo a ‘Salomé’ 

8.5.2.4. Lucas, que escribe a las Comunidades greco-romanas con mayoría de 

miembros venidos de la gentilidad, añade ‘también las demás que 

estaban con ellas’. Es un claro mensaje de catolicidad 

8.5.2.5. Vieron el sepulcro abierto y, ‘entrando’ en el lugar de los muertos ‘no 

encontraron el cuerpo del Señor Jesús.’, porque ningún vivo está en el 

lugar de los muertos, sino en el Reino de la Vida, en Dios 

8.5.2.6. El ‘Señor Jesús’ es Jesucristo Resucitado, la profesión de Fe 

Comunitaria, atestiguada por Pablo, dc que ‘Jesucristo es Señor para 

gloria de Dios Padre’. Y ante este Nombre de ‘SEÑOR’ ((Flp 2, 8-11) 

‘toda rodilla se doble’ 
8.5.2.7.  Ya no importa ‘el cuerpo’ = ‘bashar’, que ‘no vieron’ 
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8.5.2.8. Lo que vieron fue a ‘dos hombres’, dos humanos de carne y hueso, con un 

detalle muy significativo ‘con vestidos refulgentes’, portadores de un 

mensaje divino infalible 
8.5.2.9. Dios se sirve de dos humanos de a pie para Revelarles lo que es 

imposible conocer si no es por la Fe, que ‘el que Vive’, el que ‘ha 

Resucitado, que es lo mismo, no puede estar entre los muertos  

8.5.2.10. ‘Ellas quedaron atolondradas’. No es para menos. La presencia de lo 

divino en lo humano, de lo incomprensible en la razón, deja 

desconcertado a cualquiera. Ellas eran mujeres normales 

“Habiendo vuelto del sepulcro, anunciaron todo esto a los Once y a todos 

los demás” 

8.5.2.11. ‘El sepulcro’ quedó atrás. Ahora son evangelistas, ‘anunciaron todo 

esto’, la Vida del Resucitado en medio de ellos 

8.5.2.12. No podía faltar el detalle de catolicidad lucano: se ‘lo anunciaron a los 

11’ y ‘a todos los demás’ 

“Pero ellos lo tomaron por un delirio y no creyeron”  

8.5.2.13. Por la Ley, el testimonio de la mujer en un juicio era inválido 

8.5.2.14. Sólo Pedro, por si acaso, y tratándose de su mesías, se va por libre al 

sepulcro, ‘se asomó’ sin entrar, ‘vio’ lo que se podía ver y, ‘admirado de 

lo sucedido’, admirado pero sin creer, ‘se volvió a su casa’, siguió por 

libre. Sólo en la Comunidad, en la celebración eucarística, se puede ‘ve’ 

al Señor Jesús 
 

8.5.3. Aparición 2ª: discípulos de Emaús 

8.5.3.1.  “Aquel mismo día” es el Día del Señor, el domingo. Así ubica el relato 

en la celebración eucarística, con la que lo cerrará. “Dos de ellos iban 

caminando a una aldea llamada Emaús. Iban conversando” sobre lo 

ocurrido 

8.5.3.2. “Jesús en persona se acercó’. En lo físico era un caminante en camino; 

por eso ‘sus ojos’, carentes de Fe, ‘no fueron capaces de reconocerlo’ 

8.5.3.3.  Al preguntarles sobre el tema de conversación, estos le contaron todo lo 

de Jesús el Nazareno. Que ellos ‘esperaban’, pero... 

8.5.3.4. “Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo” y “algunos de los 

nuestros”, no sólo Pedro, “fueron también al sepulcro y lo encontraron 

como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron”, aún no tenían Fe 

8.5.3.5. Interviene el compañero de camino, les explica por las Escrituras que así 

tenía que suceder. “Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció 

la bendición, lo partió y se lo iba dando”. Si eran sólo dos ¿Cómo es que 

‘se lo iba dando? Se trata de una cuña eucarística 

8.5.3.6. “A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron”. Descubren en el 

caminante, en el hortelano, en el hermano, al Resucitado, ‘creyeron’. Y 

el caminantes “desapareció de su vista”, siguió su camino, siguió 

llevando adelante su misión 



JESÚS de NAZARET                          TEMA -XXI-            Jesús resucitó e hizo Iglesia 
 

 

 

 

 
17 

8.5.3.7. También ellos, “levantándose en aquel mismo momento”, como si les 

faltara tiempo al estar movidos por la Fuerza de la Fe, del Espíritu “se 

volvieron”’ a la Comunidad, a Jerusalén, de donde venían y a donde 

vuelven, encontrándose con os Onece reunidos y con sus con sus 

compañeros 
8.5.4. Aparición 3ª: ‘Hablando de estas cosas’ 

8.5.5. Hablaban los Once de lo que les había pasado a los de Emaús. Hablar de 

ello no implicaba creer en lo que contaban pues, de lo contrario, cuando 

‘se les hace presente’ con el típico ‘Shalom’ judío, se ‘aterrorizaron 

creyendo ver un espíritu’ 
8.5.6. Jesús quiere tranquilarles, asegurándoles ‘Yo soy en persona’, no en la 

carne; el mismo que viste y calza, el de las ‘manos y pies’ taladrados; 

‘palpadme’, vividme, en la viva realidad de Resucitado, en el hermano 

que tenéis delante 
8.5.7. “Como no acababan de creer por la alegría, y seguían atónitos, les dijo: 

‘¿Tenéis ahí algo de comer?’. Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo 

tomó y comió delante de ellos” 
8.5.7.1. Al que ven y el que comen es el hermano, el que comulga con ellos porque 

en él vive ya Cristo Resucitado 
 

8.6. JUAN (cc. 20-21) 
 

8.6.1. Narra cuatro + una 

8.6.1.1. Magdalena va al sepulcro “l primer día de la semana… cuando aún 

estaba oscuro”.  “Vio la losa quitada del sepulcro”. Nada más. Y corre a 

anunciar a “Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba” que se han 

llevado ‘al Señor’. Juan y Pedro se lanzan a constatarlo. Llega Juan, 

pero espera a Pedro, que entra, ve y punto. Luego Juan entra, vio y 

‘creyó’. Es la fuerza del Amor 

8.6.2. . 1ª aparición 

8.6.2.1. “María se quedó fuera, junto al sepulcro, llorando”; señal de que fue 

con ellos, si bien fue ‘al sepulcro’, aún no hay Fe 

8.6.2.2. Se asoma ‘al sepulcro’ y “ve dos ángeles vestidos de blando, sentados… 

donde había estado el cuerpo de Jesús” 

8.6.2.3. Al preguntarle “¿Por qué lloras?” podía haber respondido: parecéis 

tontos, “porque se han llevado a mi Señor”. Habla de su Señor, no del 

cadáver 

8.6.2.4. “Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús”. 

A quien ve y oye es ‘al hortelano’. Y en él descubre, al oír su nombre, 

‘María’, al “Pastor que llama por su nombre sus ovejas”. Por eso le 

responde “Rabbuní, Maestro mío” 

8.6.2.5. “No me retengas”, “ve a mis hermanos”. Las apariciones no son un 

favor al que la tiene, sino una misión, un envío en beneficio de los demás 
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8.6.3. 2ª aparición 

“Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos” 

8.6.3.1. De nuevo la escena se ubica en Domingo, en el Día del Señor 

8.6.3.2. En vez de repetir el ‘aún estaba oscuro’ señala “las puertas trancadas” y 

el ‘miedo a los judíos’. La misma situación de falta de Fe 

8.6.3.3. “Entró Jesús porque “se puso en medio’, y ellos se llenaron de alegría al 

‘ver al Señor’ Resucitado, no al Jesús histórico, dándoles””pa paz’ 

8.6.3.4. Y les Revela la misión que les encomienda: “como el Padre me ha 

enviado, así también os envío Yo” 
8.6.3.5. Y, consciente de que eran unos pobrecillos, “sopló sobre ellos y les dijo: 

Recibid el Espíritu Santo”. Cuanto realicen en su misión no será obra de 

ellos, sino del Espíritu Santo, de Dios a través de ellos en beneficio 

salvífico de los demás 
8.6.3.6. La escenografía y lenguaje son preciosos, mas no debe confundirse con 

un reportaje audio visual 
 

8.6.4. 3ª aparición 

8.6.4.1. “Tomás no estaba con ellos… cuando vino Jesús” 

8.6.4.2. “Los otros discípulos” le contaron su experiencia comunitaria del 

domingo en la celebración eucarística. ¡Qué fácil es decirlo!, debió 

pensar. “Si no meto…” 

8.6.4.3. “A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 

ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 

Paz a vosotros”. Idéntica situación a la del domingo anterior. Tomás,  
8.6.4.4. Integrado en la Comunidad, creyó, “Señor mío y Dios mío”. La 

expresión literaria era ya una formulación de comunitaria 
8.6.4.5. Esta Fe, la capacidad de ver lo divino en lo humano, la que nos hace 

miembros de la Comunidad, llámese Iglesia; la que cobramos en el 

Bautismo 
 

8.6.5. 4ª aparición 
8.6.5.1. ·Después de esto Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago 

de Tiberíades” 
8.6.5.2. “Simón Pedro les dice: me voy a pescar”. Siempre por libre. En la 

Comunidad no caben los personalismos en solitario. “Ellos le dijeron: 

vamos también nosotros contigo”; como los de Fuenteovejuna ‘todos a 

una’ 
8.6.5.3. Ahora se especifica que “estaba amaneciendo”, aunque aún no es 

medida. “aquella moche no cogieron nada”. Les faltaba Jesús. Se les 

hace presente en la orilla, pero no lo reconocieron, com Magdalena al 

hortelano. Les ordena que echen la red “a la derecha de la barca” y 

encontrarán’ 
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8.6.5.4. Así fue. Se rompían las redes de la cantidad de ‘peces grandes’, por si se 

olvida que está hablando en símbolos 

8.6.5.5. “El discípulo a quien amaba Jesús” dice a Pedro “es el Señor”. Vio lo 

que no se ve. Creyó. Es la fuerza del Amor 

8.6.6. Les pide que traigan de los “peces grandes”. Los asa y les dio el pan y luego 

los peces asados. Comieron. Comulgaron con los ‘impuros’. Preciosa 

Eucaristía donde, como se le dijo a Pedro en casa de Cornelio,  al rechazar 

este los alimentos impuros del mantel: “lo que Dios ha purificado, tú no lo 

consideres profano” (Hch 10, 15) 
 

8.6.7. La otra aparición 

8.6.7.1. “Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro” 

8.6.7.2. En el argot taurino, el sobrero para Pedro 

8.6.7.3. Jesús hace que Pedro confiese su genuino Amor a Jesús. 2 veces con un 

“Tú sabes que te amo” y la 3ª con “Tú sabes que te quiero’. Jesús le 

confía sus ovejas y corderos. Y, ahora sí, llega la vocación de Pedro: 

“sígueme”. Hasta ahora le había seguido como judío desde la Ley; a 

partir de este momento lo hará como  cristiano, desde el Amor 

8.6.7.4. Él debe vivir su misión, ‘apacienta’. Los demás, cada uno la suya. Por eso 

a su pregunta  “y este ¿qué?” la respuesta de Jesús es muy clara: la 

misión de este será la que Yo quiera, “a ti ¿qué?”. La misión es algo muy 

personal e íntimo, pertenece a confidencialidad de datos; no es para 

cacarearla   
 

9. PENTECOSTÉS 
 

9.1. Hay que distinguir entre la fiesta y su contenido 

9.1.1. La fiesta es al menos tan antigua como como los cananeos, en cuyas tierras se 

asentó Israel 

9.1.2. Era una fiesta de la naturaleza en acción de gracias, a los 50 días de la fiesta 

de la primavera o primeros frutos de la recolección 

9.1.3. Israel la concelebró en un principio con los cananeos, hasta que en tiempos del 

rey Josías adquirió su propia identidad, al celebrar la acción de gracias por el 

hecho histórico para ellos en que su Señor entregó a su siervo Moisés la Ley 

9.1.4. A los cristianos les sucedió algo similar. 

9.1.5. Venidos del judaísmo en su mayoría inicial, siguieron yendo al templo y 

ateniéndose a su calendario festivo. Hasta que poco a poco fueron sustituyendo 

su contenido legal por la Fuerza del Espíritu, celebrando el mismo día de 

Pentecostés no la Ley mosaica, a la que ya no se sentían ligados, sino dando 

gracias a Dios por el envío del Espíritu Santo en sus vidas, pues era la ‘Fuera 

del Espíritu del Resucitado’ la que movía su entero vivir, según se lo había 

prometido el mismo Jesús: 

‘recibiréis la Fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y 

seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta el 
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confín de la tierra’ 

9.1.6. El libro de los Hechos de los Apóstoles sigue pintándolo a su estilo 

9.1.7. Asegura que los discípulos, después de la Ascensión del Señor a los Cielos a 

los 40 días, se volvieron a Jerusalén y subieron a la sala superior donde se 

alojaban los 11 Apóstoles, nombrándolos por su propio nombre 

9.1.8. ‘Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas 

mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos’ 

9.1.9. En otro lugar se dirá que estaban encerrados en su mentalidad judía de temor, 

‘puertas y ventanas trancadas’ 

9.1.10. Lo hermoso es el detalle de que ‘perseveraban unánimes en oración’, 

abiertos a la promesa de Jesús: ‘Yo estaré con vosotros todos los días’ 

9.1.11. Y en esa relación con el Hijo y el Padre llega el Espíritu empapando sus 

vidas. No fue un momento puntual, sino la expresión literaria de cómo 

rellenaron ellos la fiesta de Pentecostés, situada ‘al cumplirse el día de 

Pentecostés’ 

9.1.12. El relato constituye el sacramento del Espíritu, el final del ‘temor’ y la 

práctica del ‘Amor’, ‘mirad cómo se aman’ 

9.1.13. La experiencia del Espíritu, ‘se llenaron todos de Espíritu Santo’, viene 

narrada con imágenes típicas del AT: 

‘De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que 

soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban 

sentados. 3Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 

dividían, posándose encima de cada uno de ellos’ (Hch 2, 2-4) 

9.1.14. Es el marco teofánico en que se encuadra la Revelación de ‘la Fuerza de  

Espíritu Santo’ que mueve a los seguidores del Resucitado a dar testimonio 

de Su Presencia Viva y Vivificadora en medio de ellos  

‘Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de 

Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, 10de Frigia y 

Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay 

ciudadanos romanos forasteros, 11tanto judíos como prosélitos; también 

hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de 

Dios en nuestra propia lengua’ (Hch 2, 9-11) 

9.1.15. No se trata de que aquellos galileos se convirtieran de repente en políglotas, 

sino que un mismo mensaje, el Evangelio del Resucitado, ‘las grandezas de 

Dios’ era comprendido y aceptado por todos y cada de los allí los presentes 
 

9.2. El Espíritu Santo  

9.2.1. Es el mismo y único Espíritu que obra a lo largo de toda la Escritura Santa 

9.3. En el Antiguo Testamento 

9.3.1. En término hebreo con que se le denomina es ‘RUAH’, aunque en las 

traducciones se le dé distintos nombres  

9.3.2. ‘Al principio’ aparece dando forma y sentido al caos inicial, como paloma 

revoloteando sobre su nidada hasta sacar los polluelos, la entera creación 
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9.3.3. En la creación del hombre se lee: ‘hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza… macho y hembra lo creó’. Y en un relato más antiguo se dice  

que Dios ‘insufló en sus narices Aliento de Vida’, su Espíritu, y aquel 

manufacturado muñeco de arcilla comenzó a ser ‘un ser viviente’, el hombre: 

9.3.4. Job se atreve a decir: ‘si decidiera por cuenta propia retirar su Espíritu y su 

Aliento, dejarían de respirar los vivientes, volverían los humanos al polvo’, b 

(34, 14-15) 

9.3.5. El Éxodo no se habría consumado si un ‘fuerte viento solano de desierto, del 

fuego, no hubiera separado las aguas de arriba de las de abajo del mar Rojo, si 

‘el Espíritu de Dios’ no hubiera estado con ellos en forma de viento, varita 

mágica o nube a lo largo de su peregrinar como beduinos 

9.3.6. Ese mismo Espíritu movió a todos los profetas a jugarse el tipo en defensa de 

los derechos de los ‘anawim’ y en la denuncia de la injusticia y opresión de los 

poderosos 

9.3.7. Hasta el rey Saúl se puso a danzar como un exaltado ‘nabí’ no vocacional 

cuando ‘el Espíritu se apoderó de él 

9.4. En el Nuevo Testamento a este ‘Ruah’ se le apellidó ‘Santo’, por ser el Espíritu, 

Fuerza o Dinámica del ‘Tres veces Santo’ 

9.4.1. Se realza su presencia en los momentos más significativos: Encarnación, 

Bautismo de Jesús, tentaciones, al morir, en su Resurrección, en el envío de los 

apóstoles como testigos del Evangelio (Pentecostés) y en el Bautismo cristiano 


